
Materia vegetal : 'Totalmente ocupada por una masa de Gramí- 
neas, muy triturada y semidigerida. 

Materia animal: 4 Dytiscidne (Coleoptr~nj, 2 Hydrophi1.idae 
(Coleoptel-a), 13 Gyrinidne (Coleopternj, 4 Scnrn beidne (Coleop- 
tern), 2 Coleoptera no identificados. 

Asimismo el estómago contenía un trozo de unos 10 cms. de 
longitud de cable de gomz elástico de 2 mm. de diámetro. 

Delibes y Mateos (1974) señalan, aunque en feclza más tardía, 
la captura de dos jóvenes de esta especie junto al río Segura, 
cerca de Murcia capital. Esta localidad dista tan sólo 50 knis. al E 
de  la zona mencionada por nosotros. . 

Cabe suponer en base a estos datos, que los individuos juveni- 
les provenientes sin duda de Europa central que emigran por 
nuestro país, lo hacen siguiendo una ruta paralela al mar, y qui- 
zás atraviesen el Mediterráneo desde la costa de Almería, que sólo 
dista de las costas de Africa unos 100 ó 150 kms. 

El día 6-1-78, a las 18 horas y en las proximidades de la Uni- 
versidad Laboral de Córdoba, se observa el paso en dirección NW 
d e  un ejemplar adulto de esta especie. 

#E1 día 29-111-78 a unos 25 kms. al S de Córdoba capital se 
observa el paso en dirección N de un individuo adulto de Cicogzin 
nigra. 

DELIBES, 31. & SIATEOS, 1. (1914). DOS capturas de Cico~lia 17igra en Murcia. 
A rd  e o la, 20. 32.5-326. 

Estacióil Biológica de Doñana, c/ Paraguay, i~úrns. 1. y 2, Sevilla. 

Francisco Jose AVELLX 

Lrt alin~entación carroñera es una tendencia minoritaria dentro 
d e  los Falconiformes. Solamente los Catártidos en el Nuevo Mun- 
d o  y e: grupo de los Buitres dentro de los Accipítridos en el 
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Viejo Muiido se Ii:iii espcciaIizado rii ebte 5ciiritlo. Morfológica- 
ineiite. estos (los griipoi preseiitaii i i i i  cierto piir;ilelismo, sin diida 
eii f~iiicioii de 511s Iiábitos sinlilares: destaca el iíirri;~fio graiide 
(1-12 kg.j y Iina carga alar t;iml,iéri re1;itiv:imeiite elevada (apro- 
sirnad:tineiitc O,bU,s g/cmZ). por lo cliie sii \ iielo es pesado y poco 
ágil, ;idecuado para la Iriisqiied;~ de carroña; otro rasgo comirii 
es la ausencia de  pliimas teleóptilas eii Iii c:il)cza. 

E n  el caso de los Rriitres, la especializacióii c;irroñera parece 
ser evolritivameiite recie~ite. El Dr.  Deiiti Ainadoii. del .4merican 
kliiseiiiii of Natitral History, eii sii esqiieina cvoliit i~o de los Acci- 
pitrjdos (en Rrolui & Amadoti, l!IliP), sitiia a lciq Biiitres jiiiito a 
los Pigargo5 en una raina coiitrapiiesrn ;i la cliit coiidnce ri las 
.lgiiil:is, Ratoi,eros. Garileiies y Agtiiliiclios; segiiii este esqiiemd, 
los Btiitres soii iiecrbfagos especializiidos a partir de formits semi- 
ciirro~triis pitrecidas n los actuales Vig;irgoq, pas;~rido por esta- 
(];os ilitermedios (le los qtie el Ilaíiiado rcBiiitre de las palmeras* 
fG.vpol~iri-~r.i.) da riiia idea aproximada. 

.Aparte de los carrofieros especi¿ilitndos, algriiios otros géiieros 
presenta11 iiiia teiideiicia inás o menos r~iirciitla Iincir~ In iiecrofa- 
giii. como por ejeinplo díilvits, Mnlinctirs y Aqzriln. Es significa- 
ti1.o el Iieclio de qiie, eii liiieas geiierales. la especializacioii o ten- 
delicia hacia la iiecrofagiíi dentro de los Falconiforrnes lleva con- 
sigo \ r i n  teiideiiciíi e~olirtiva Iiacia el tanlano grande: esto prueba 
qtie el tamaño de las formas inás pretladorns es mantenido «a 
raya)) por iiiin presióii selectiva qiie opera <obre la eficacia (le las 
tnisinas como nináquinas (le inntíir,), presi611 qire mtiigiiii iiaturitl- 
mente eii las especie.; más o ineiios necrofngns. 

Hasta ahora, i1iiiica 1ial)ia sido citada la carrofía en I n  dieta de 
f J i ~ r n l ~ ~ l i i s  foscinftts. Es  mAs, en la caracterizaci9ii del género 
Hirrnnetiis. Brown c9r Amadon diceii testualmeiíte «i>ever feeding 
oti carrionb). E1 gétiero más próximo a Hi.e~,trrirtits es r lq~r i ln ,  y 
entre las 9 especiec reconocidas dentro de éste Iiny toda ilfia gra- 
(Iiincjóii en ciianto al papel desempeiíndo por In cnrro5a en la dieta, 
desde A .  .icilalilBt,:~i y A .  ver~-enir-z-i. qiie al parecer niiiica comen 
carrofin. Iiasta A .  rrrfn-t., qiie apeiins coine otra cosa. Coiicreta- 
mente. para Aqrriln cl irysnc/os  en Escocia. Leslie Brown (1976) 
calcula qrie de los r/l kg. de presas (iiicliiido el clesperdicio) qtie 
constime ri i tn  pareja en tin aíío. 1 2 í  kg. soii (le in..irnifcros. 72 kg. 
de aves y 50 kg.  de carroiía: tamhiéti indica qtie de 10 corderos 
ciiyos restos fiieron hallados en iiii  nido. 7 1iali;aii  ido eiicoiitrn- 



dos tniiertos por las águilas (la auseiicia de los ojos eii 10s cadá- 
veres frescos indicaba que los cliervos se Iiabiaii anticipado a la 
rapaz). 

La s;gliieiite observacióii, eiitresacada de tni libreta de campo, 
es  la primera iiidicacióii de que Híeraaett~s fnsciatus puede comer 
carroña, prueba de la versatilidad de este Aguila, a pesar de su 
gran capacidad como predador de mamíferos y aves de tamaño 
medio. La escena fue observada en el Prepirineo de Lérida, en 
un coniedero para buitres, el 9-IV-76: 

09,Ol (hora solar). Oyendo Itn ctffpioci) repetido me asomo por 
la ventanilla de la caseta y veo dos Aguilas Perdiceras caminaiido 
juiito a la carroña. Ambas soii completameiite adultas. La que 
grita, 'que da la impresión de ser el rnaclio por su cotistitución 
mas esbelta, presenta la zona dorsal blanca más desarrollada; 
la supuesta hembra tiene una rnanclia anómala blanquísima que 
le va de ojo a ojo y otra matichita blanca sobre la nuca (de frente 
tiene un cierto aire de Aguila Pescadora). 

09,lO. Ya hace un rato que lia cesado el grito de ansiedad. 
Lrr hembra ha montado sobre un cuarto anterior de toro y se Iia 
puesto a conier ávidamente, manteniendo el equilibrio con bruscos 
movimientos de la cola ; el macho, en el stielo a medio metro de 
distancia, está más vigilante. 

0!).21. Por fin el macho Iia picoteado un extremo de la «presan 
de Ia hembra ; ésta sigue siii haber levantado la cabeza para vigilar 
ni una sola vez. Luego el macho sube sobre la carne y empieza 
a comer asiduamente, aunque entre mordisco y inordisco levanta a 

la cabeza y observa. 
09,37. El macho ha bajado al suelo y vuelto a subir en seguida, 

siempre dando algún mordisco. La hembra ya no come. 
09,40 Un Milano Real sobrevuela a poca altura. 

00,42. La hembra está quieta medio metro detrás de la carro- 
ña;  el macho todavía come, 

09,kiS. La hembra sigue quieta. El macho alterna mordiscos 
y vigilancia. Una Corneja se posa sobre un arbolillo a 20 m. de 
las Aguilas, emitiendo insistentemente un ((graaja; luego aterri- 
za a 8 m. de las Aguilas, y sigue gritando. El macho sigue co- 
miendo. 

09.57. El maclio deja de comer un rato (parece un poco liarto); 
se cambia de postura y vuelve a dar mordiscos enérgicos. 



10,02. H a  pasado una sombra de Buitre volando bajo : ninguna 
reacción aparente en las Aguilas. 

10,13. El macho baja al suelo, y luego toma pesadamente el 
vuelo. L a  hembra mordisquea la carne. 

10,22. La hembra sigue comiendo con apetito. 
10,35. Una Corneja se posa. a 5 m. del Aguila, y después 

otra a 10 m. 
10,10. El ave sigue comiendo; las dos Cornejas están cami- 

nando a 10 m. 
10,43. El Aguila todavía está sobre la carroña, pero ya no 

come. Luego vuelve a dar unos mordiscos. 
10,55. Se limpia el rostro contra la carroña, se sacude el plu- 

maje y por fin toma el vuelo. 

BROWN, L. & AMADON, D. (1978). Eagles, Hawks and Falcorzs of the World. 
Country Life Books, Hamlyn. 

Bwow~,  L. (1976). Britisk Birds of Prey. New Naturalist, Collins. 

NIDIFICACION DE AGIJILA PERDICERA (HIE-  
R-AETl-TS F A S C I A  ?'UL!, VIELL ) EN ARROL 

Jos6 CABOT NIEVES 
Pedro JORDANO BARBUDO 
Miguel RUIZ CABALLERO 
Javier VILLASANTE EZQUERRA 

El Aguih Perdicera nidifica normalmente ea  roquedos de 
mayor o menor tamaño. Los nidos en árbol se sefialan como 
normales en el Norte de Africa, donde existe una alta densidad 
de esta especie (Heim de Balsac, en Geroudet, 1965). La  forma 
africana ilidifica normalmente en árboles (Brourn, 1970) 

Geroudet (loc. cit.) da un dato de Valverde acerca de un nido 
en un pino en las marismas del Guadalquivir. Por 10 visto este 
nido no se volvió a ocupar en arios consecutivos a la visita del 
ornitólogo. También Grossman & Harnlet (196-1) señalan la nidi- 


